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      PREFACIO


      


      Los trabajos de Richard Konetzke, Magnus Mörner, Esteba Fábregat y los publicados a raíz de los congresos efectuados en las ciudades de Lima y México,1 pueden considerarse como los más significativos en los estudios del mestizaje. La característica principal de todos ellos es que se enfocan al mestizaje en la amplitud continental Iberoamericana. Konetzke (1946a, 1946b, 1960), a partir del análisis que hizo de las cédulas reales que tratan de los derechos, obligaciones y exclusiones de los diferentes “grupos raciales”, mostró el sustento legal de tales separaciones: a los españoles radicados en estas tierras se les consideraba hidalgos, motivo por el cual se los excluía del pago del tributo; los indios, por derecho de conquista, eran vasallos del rey y, en consecuencia, sujetos al pecho;2 en cambio, a los esclavos, por su condición, se les consideraba infames. La cuestión jurídica así establecida funcionó para españoles, indios y esclavos; en cuanto a los mestizos, mientras fueron pocos no hubo problema, pero cuando su número y presencia aumentó, ¿en qué situación quedaban dentro del marco legal? El origen ilegítimo de la mayoría de los mestizos, dio a los juristas metropolitanos el argumento moral para excluirlos de todo cargo, puesto público o religioso.


      Con base en algunos de los valores de la época, como el “honor”, la “pureza de sangre” y el “linaje”, se estableció una jerarquía social organizada en las diferencias físicas (raciales) y estamentales, lo que dio como resultado la marginación de los mestizos y mulatos. Aquí está la explicación a esa búsqueda obsesiva de los diferentes grupos de la “blancura”, de la “limpieza de sangre”, cuya intención era ocultar sus orígenes para evitar ser excluidos (Castillo, 2001: 19-20).


      Mörner (1974) ofrece una visión de conjunto del problema en la América hispana; analiza los valores religiosos-legales, los matrimonios interraciales y la diferenciación legal entre indios y españoles, fundamento de las políticas que dieron lugar a la separación de los asentamientos de indios y españoles; encuentra tres maneras para llevarlas a efecto: por acción del gobierno, por procedimientos judiciales y por medio de los misioneros. Analiza también los cambios sociales acaecidos entre los siglos XVI (1580) y XIX (1810), donde se estructura la sociedad en castas y las repercusiones de las reformas borbónicas en la política sociorracial, así como la actitud del Estado frente al elemento negro.


      En su excelente trabajo, Esteva Fábregat (1988) examina el mestizaje en el ámbito iberoamericano; aborda el problema desde diversos puntos de vista, como la aculturación del indio, fenómeno que no necesariamente fue paralelo al mestizaje, pues mientras en la primera se hacía necesaria su existencia utilitaria, el mestizaje sólo necesitaba del impulso sexual y la oportunidad de consumarlo; destaca la participación de la mujer española en la conquista y el de las mujeres indias y esclavas en el proceso de mestizaje. Estudia también sus variaciones regionales, rurales y citadinas, e incluye en su análisis, entre otros aspectos, el biológico.


      Autores como Carmen Bernand y Serge Gruzinski, John Chance, Douglas Cope y Norma A. Castillo efectuaron trabajos más específicos. Bernand y Gruzinski (1993) enfocan sus estudios en las historias de personajes, familias y ciudades en los virreinatos de México y Perú, en el periodo 1550-1640. Chance (1982) estudia el fenómeno en la ciudad de Oaxaca, en los aspectos sociales, económicos y demográficos, raza e identidad social y estratificación social; muestra, por ejemplo, que la raza determinaba la posición social en tres aspectos: la elite, exclusiva de españoles peninsulares; la profesionista, ocupada por los criollos; y la más inferior, en donde se encontraban los mulatos, independientemente de su nivel socioeconómico; Cope (1994) lo estudia en la ciudad de México. Castillo (2001) se dedica al estudio del mestizaje en la ciudad de Cholula, Puebla, México, en el que analiza las consecuencias demográficas, económicas y sociales del fenómeno; la manera en que estaba estructurada la población de Cholula en grupos sociorraciales durante el virreinato, la desigualdad jurídica, social y económica de los mestizos; el papel de los matrimonios mixtos en el mestizaje, los prejuicios en torno a la “pureza de sangre”, la dimensión social de la apariencia y el cruce de la “barrera de color”, así como las repercusiones del mestizaje en el declive de la población indígena y el ascenso demográfico de españoles, mestizos y mulatos en la región, entre otros muchos aspectos que influyeron en la miscegenación.


      Se toman en cuenta las investigaciones demográficas de Cook (1949, 1993), Cook y Borah (1960, 1978) y Cook y Simpson (1948), quienes fundaron la “Escuela de Berkeley”; y las de Rosenblat (1954) y Sánchez-Albornoz (1973). Todos ellos tuvieron como objetivo común evaluar las causas y los efectos de la baja de la población indígena contribuyeron a mostrar la importancia de las enfermedades que, al presentarse como epidemias, segaron miles de vidas, asociadas a las depresiones económicas, las hambrunas y los sistemas de trabajo (esclavo, servidumbre) en las crisis demográficas. Estos autores, a los que podríamos asociar a Esteva Fábregat, mostraron en sus investigaciones la importancia que tuvo el desequilibrio de la inmigración por sexos, tanto de la población de origen europeo (española) como africano (esclavos negros), en la presión ejercida en la miscegenación. A pesar de sus desacuerdos en el monto de la población y los métodos de análisis, todos contribuyeron a desenmarañar esa tupida urdimbre de datos contenidos en los archivos de todo tipo y con ello hicieron comprensibles los parámetros a considerar en el análisis del mestizaje. Castillo (2001: 21) sintetiza la situación descrita de la siguiente manera:


      
        El marco obtenido de los resultados de conjunto de los estudios demográficos puede resumirse en los siguientes hechos: caída brutal de la población india, inmigración desproporcionada de hombres europeos y africanos. Efecto perverso que condujo a una fuerte tasa de masculinidad empujando a estos hombres a otra conquista: la de las mujeres indias.

      


      De aquí que se pueda decir que la mujer india fue el principal vehículo del mestizaje, al ser el objeto sexual de conquistadores y esclavos negros; papel semejante desempeñó la mujer africana en este proceso, como concubina del conquistador.


      Por su parte, Aguirre Beltrán (1972) echó por tierra de manera definitiva las ideas que se tenían hacia los años cuarenta, en el sentido de que el mestizaje se había realizado con los componentes “blanco” e “indio”, principalmente, del cual quedaba excluido el “negro”, o al menos su aporte había sido poco significativo. Puso de relieve la amplitud del “pase de color”, en especial en el sector de origen africano, y su voluntad manifiesta en borrar su origen vía la mezcla con la mujer indígena, gracias a lo cual casi desapareció, lo que explica, en parte, que haya sido olvidado de la historiografía mexicana.


      En los últimos años las investigaciones historiográficas relativas al papel desempeñado por los esclavos negros en el proceso histórico de nuestro país, han aumentado y adquirido gran importancia. El libro Presencia africana en México, coordinado por Luz María Martínez Montiel (1997), hace patente la presencia de esclavos negros en diferentes partes de la República durante la “época colonial”, sobre todo en los actuales estados de Michoacán, Nuevo León, Colima y Tamaulipas, de los cuales se sabía poco; así como en Puebla, Guanajuato, Campeche, Tabasco y Veracruz. La mayoría de los trabajos en él contenidos pueden considerarse como de los primeros —después del de Aguirre Beltrán— que señalan la participación de los esclavos negros en la vida económica, social, cultural y biológica de México en ciudades y pueblos donde hoy nos hubiera parecido imposible su existencia. La obra Poblaciones y culturas de origen africano en México (Velásquez y Correa, comps., 2005) reúne trabajos que abordan reflexiones teóricas, metodológicas y problemas de carácter histórico y antropológico desde distintos puntos de vista: históricosociales para el estudio de la población negra en México, así como el estado en que se encuentran los estudios sobre la materia, tanto en el ámbito regional como particular de algunas ciudades o lugares, y muestran cómo varias poblaciones y culturas de nuestro país comparten un pasado común con pueblos y civilizaciones de África subsahariana. (En el cuadro 1 se hace una síntesis de los principales autores consultados.)


      AUTORES QUE SE HAN OCUPADO DEL MESTIZAJE DESDE EL PUNTO DE VISTA SOCIOLÓGICO
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      Fuente: Lagunas, presente estudio.


      El problema de establecer jerarquías y dar contenido semántico a las diversas categorías de raza utilizadas en la vida diaria tal y como se presentan en diversos documentos novohispanos ha sido señalado por algunos investigadores, de aquí que un estudio histórico del mestizaje basado en una determinación precisa del rango de participación de los distintos subgrupos en las categorías con más de dos generaciones de cruzamiento (los llamados cuarterones, quinterones, moriscos, coyotes o lobos), resulta imposible, por lo cual su estudio en el periodo virreinal ha tomado en cuenta las acepciones de las diferentes categorías raciales y que el análisis de los testimonios encontrados en los diferentes archivos se vea desde la perspectiva del otro como diferente a uno mismo.


      Desde este punto de vista, se ha intentado dar valor a los elementos que conducían a las personas a describir a otra(s) y clasificarla(s) dentro de una categoría social y no dentro de otra. Castillo, por ejemplo, encontró —en su análisis del mestizaje en Cholula— una frecuencia en el seguimiento de criterios clasificatorios en tres vertientes: la ascendencia, el aspecto físico y la ostentación de riqueza. Al respecto, vale la pena mencionar algunas consideraciones: la ascendencia a menudo era desconocida o falseada; el aspecto físico, generalmente era el único criterio para clasificar a los otros o a sí mismo, implicaba una serie de señalamientos en los que intervenían además del fenotipo otros aspectos. Los rasgos físicos tenían una connotación clasificatoria tanto desde el punto de vista racial como social. Respecto a la ostentación de riqueza, como vestir trajes suntuosos, y el uso de cosméticos (forma de peinarse, de acicalarse) podían inclinar a una persona a designar a otra dentro de una categoría distinta a la que pertenecía; por ejemplo, si un mulato vestía a la española, se le podía designar como blanco; el uso o no de modismos en el lenguaje definía la mayoría de las veces la filiación racial o la pertenencia a un estrato social de un sujeto. En síntesis, con sólo atender a la fisonomía, al vestido, al peinado, a la forma de comunicarse y a la posición económica, se podía definir, la mayoría de las veces, la filiación de un individuo (Castillo, 2001: 22-23).


      Mi investigación se apoya en la revisión de los trabajos publicados al momento acerca del tema de interés, por lo que utilizo la información que pude localizar para poder entender el proceso de mestizaje acaecido en los grupos humanos que entraron en contacto; de esta manera llego a un acercamiento, aunque somero, de la conformación poblacional de México, España y África en el periodo anterior a la conquista, y a partir de ello, en lo que corresponde a México, en los periodos posteriores a la conquista y al actual. La investigación hizo evidente la escasez de estudios del mestizaje en las poblaciones prehispánicas, por lo cual en el presente trabajo se hace un intento por analizar el problema a partir del poblamiento de América, y de México en particular, hasta los años inmediatos anteriores a la conquista, para continuar con el efectuado en el momento mismo de iniciada la conquista, sin olvidar el mestizaje previo, aunque mínimo, debido a la presencia de individuos europeos en calidad de náufragos en pueblos de indios, tal es el caso de Gonzálo Guerrero que casó con una mujer maya, con la cual tuvo hijos, o de mujeres indias capturadas durante los enfrentamientos esporádicos que hubo entre españoles e indígenas poco antes de iniciada la conquista por Hernán Cortés, o al regalo de mujeres indias a los soldados españoles, como fue el caso de doña Marina y sus compañeras de cautiverio, o el obsequio que hizo Moctezuma de algunas de sus hijas al conquistador.


      Aspectos de importancia en el análisis del mestizaje son los datos relativos a la cuestión económica y demográfica, tanto locales como regionales y, en general, a toda Nueva España. La primera por la interacción de intereses que entraron en juego en el establecimiento de industrias (obrajes, trapiches), en la explotación de la tierra (grandes plantaciones de caña, cacao, siembra extensa de maíz o trigo), en la ganadería (ganado mayor y menor) o en minas (fundos); y el lugar donde se asentaron también debe ser considerado, pues todo ello implica la convivencia de individuos de distinta procedencia y filiación étnica (mestizos, mulatos, indios y esclavos negros) y las relaciones que se establecían entre ellos, ya que tales unidades de trabajo se constituyeron en núcleos favorecedores del mestizaje (Castillo, 2005: 303; Mentz, 2005).


      La cuestión demográfica como propiciadora del mestizaje es evidente. La información acerca de las epidemias que devastaron a la población indígena y que provocaron crisis demográficas y económicas de gran envergadura, tiene enorme importancia pues causaron una baja considerable de la población indígena. En ella se toman en cuenta algunos aspectos de interés, como el hecho de que la introducción de esclavos en la Nueva España no fue casual; obedeció, en parte, a la necesidad de brazos trabajadores, por la gran depresión demográfica de la población india. Depresión que repercutió lógicamente en la economía, puesto que regiones enteras quedaron despobladas y por tanto las tierras sin cultivar. En contraste, el abandono gradual de la trata negrera se relacionó con el aumento de las poblaciones india y mestiza, mulata y castas, que se constituyeron en mano de obra más barata que la esclava. Para su análisis se consideraron los estudios anteriores que se enfocan en los aspectos demográficos en diferentes periodos y regiones que comprendían Nueva España y el territorio que se extendía más allá de la frontera de lo que se ha dado en llamar Mesoamérica, es decir lo que en el ámbito arqueológico se conoce como la Gran Chichimeca.


      La información analizada evidenció que los estudios demográficos realizados acerca de la población de la época virreinal, se enfocan en el monto de la población indígena, en su descenso y en su aumento relativo, pero no explican cómo fue posible su sobrevivencia e incremento posterior. Se tuvo interés en la migración de grupos de individuos grandes o pequeños, puesto que de la dimensión del grupo que emigra y del grupo receptor va a depender el grado de miscegenación que se produzca entre las poblaciones participantes. La migración, en su definición más sencilla, significa movimiento o traslado de individuos de un lugar a otro. Generalmente se refiere a un movimiento espacial (geográfico). También se le emplea para indicar la movilidad de personas dentro de una sociedad: movilidad ocupacional, social. Se hará referencia sobre todo a la migración en su acepción primera, esto es, cambios de residencia, que comprende la introducción de individuos en diferentes localidades (regiones, espacios) por diversas causas. Cuando fue posible, se integraron datos relativos a la desproporción de sexos en los grupos migrantes, lo cual fue evidente entre españoles y esclavos, sobre todo en los primeros tiempos.


      Entre las posibles causas que explican el origen del mestizaje en México se han encontrado las siguientes: 1) la toma por la fuerza de mujeres indias por parte del soldado español y la dádiva de mujeres por parte de algunos caciques indígenas a los conquistadores en los inicios de la conquista; 2) la admiración que tuvo la mujer indígena por el soldado español y del esclavo negro, el primero por su calidad de conquistador y el segundo por su aspecto físico: estatura y fuerza física, más su liga al señor español, como conquistador, capataz o maestro en algunas actividades; 3) la búsqueda por parte de los esclavos negros, tanto hombres como mujeres, para que sus hijos dejaran de serlo al casarse con indios; 4) los prejuicios de la época en que prevalecía el “honor” asociado a la “pureza de sangre”, a un nacimiento legítimo, así como sus contrarios referidos a la mácula de “sangre infame” (esclavos africanos), en el linaje por alianza con “malas razas” (moros y judíos) y bastardía. Valores que regían la vida de hombres y mujeres durante la época virreinal y que conducían a excluir a todos aquellos que podían mancillar el linaje de alguno de los contrayentes. Estos prejuicios tuvieron como consecuencia las relaciones temporales y extramaritales o el amancebamiento y el nacimiento —en muchos casos— de hijos ilegítimos y bastardos (Castillo, 2001; Esteva Fábregat, 1988; Rosenblat, 1954).


      Las relaciones extramaritales y el amancebamiento fueron muy comunes y constituyen, en cierto sentido, la base del mestizaje al grado que la sociedad colonial se vio enfrentada a la ilegitimidad y el bastardismo, dando lugar entre otros sucesos a los niños expósitos, hijos de padres desconocidos. La aceptación de ser hijo de padres desconocidos por parte de algunos individuos pudo deberse también a una acción deliberada para ocultar su verdadero origen y hacerse pasar por alguien con mejor posición en la escala de color, en la búsqueda de ascenso social. Un individuo, por el solo hecho de ser mestizo, era excluido de la sociedad, al agregarle los otros condimentos (bastardía e ilegitimidad), su exclusión era inminente. En efecto, hay referencias de que los mestizos en tales condiciones llegaron a ser tan abundantes que se convirtieron en los vagos y “léperos” (también llamados “zarahuates”, “huachinangos” o “zánganos”) que pululaban en las ciudades, en los caminos o en los alrededores de las haciendas (Aguirre Beltrán, 1972: 173).


      El cruzamiento de las tres poblaciones, genética y somáticamente diferenciadas, durante los tres siglos que duró la dominación española en América, en el caso particular de México dio lugar a un acontecimiento nunca visto antes, cuyas proporciones rebasan el aspecto puramente biológico, marcando a la sociedad y la mentalidad de la gente de esa época, llegó a afectar incluso, a las instituciones políticas y religiosas y a las actitudes de dominados y dominadores, y como dice Castillo (2001: 17): “A decir verdad, todas las facetas surgidas del dramático encuentro de dos mundos [...] no pueden comprenderse en su dimensión integral sin considerar las fusiones de todo género surgidas durante este proceso”. En el cuerpo del trabajo se abunda más acerca de los aspectos señalados y otros más que fueron y han sido propiciadores del mestizaje.


      
        


        1 El mestizaje en Iberoamérica, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, México, 1961. Revista Histórica de Lima, vol. 28, Lima, 1961.


        2 Tributo o contribución pagada al señor por los bienes que poseía el pechero (o siervo). García-Pelayo y Gross, Ramón (1980), Pequeño Larousse Ilustrado, Larousse, México, 1980.

      

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      


      Al ser el tema principal de esta investigación el mestizaje biológico de las poblaciones humanas, considero necesario hacer referencia a algunas cuestiones relativas a tales aspectos. Entre ellas está la variación biológica que les permite adaptarse al ambiente donde viven, mediante la interacción de los factores genéticos y culturales que inciden en diferentes momentos de la vida de los individuos. De esta manera las especies evolucionan mediante un proceso selectivo en el cual unos individuos mueren y otros sobreviven y se reproducen, de aquí que la variación sea el principal objeto de estudio de la biología y en buena parte de la antropología física, “[...] pues es el fundamento del ser biológico” (Lewontin, 2001: 73). El conocimiento de la variación en los seres humanos se obtiene mediante el estudio de las diferencias y similitudes de las variables y parámetros en el plano comparativo, así como de la comprensión de los procesos a todos los niveles de organización que puedan ser relevantes (Baker, 1972: 107-108; Tobach, 1972: 118). Es decir, no hay que conformarse con describir el fenómeno estudiado, sino tratar de buscar una explicación, la cual debe ser coherente con los hechos de observación y tener en cuenta los aspectos socioculturales que, como se sabe, repercuten en los biológicos, ya sea propiciando o retardando la acción de los genes, o modificando sus frecuencias dentro de una población, como es el caso del mestizaje.


      Los procesos de cambio en las poblaciones humanas se han abordado de distintas maneras desde el punto de vista de la antropología física, todos están estrechamente relacionados con la vida social y cultural de los grupos humanos, sin descartar su historia. El análisis taxonómico racial, postula el conocimiento de la variabilidad humana mediante el estudio de caracteres morfosomáticos y genéticos, a partir de los cuales se ha intentado hacer una diferenciación y clasificación de los seres humanos en razas, las cuales se han definido de distinta manera, la más aceptada las considera “[...] como poblaciones caracterizadas por sus distintas frecuencias de ciertos genes y estructuras cromosómicas” (Dobzhansky y Epling, 1944; cfr. Comas, 1983: 535). Esto quiere decir que las razas son poblaciones genéticamente diferentes, en las que se encuentran distintos fenotipos y genotipos en su interior; son polimórficas y politípicas.


      Si definir las razas ha sido una cuestión difícil, determinar su número es cuestión aún más problemática. A partir del siglo XVIII se han hecho intentos por ordenarlas, estableciendo clasificaciones más o menos complejas, pero siempre desde el punto de vista tipológico, esto es, se buscaba el “tipo ideal” de cada raza alrededor del cual se agrupan los individiduos que las conforman, se daba por sentado que “[...] todos los miembros de una raza participan de su ‘escencia’ y poseen sus características ‘típicas’” (Comas, 1972: 14). En el siglo XX destacaron autores como Biasutti (1953), Dixon (1923), Hooton (1931, 1947), Montandon (1933), Vallois (1948), (cfr. Comas, 1983: 541), entre otros muchos, que describían desde 19 (Hooton), hasta 68 (Biasutti), y las dividían en razas primarias, secundarias, compuestas, etcétera. Garn (1965, cfr. Comas, 1983 ) se basó en el concepto de raza humana como población variable geográficamente localizada, para establecer una taxonomía en tres grandes categorías: 1) razas geográficas, que define como grupo de poblaciones parecidas que han ocupado durante largo tiempo un área amplia geográficamente determinada, se encuentran aisladas por grandes barreras como océanos y montañas; algunos autores las llaman también razas continentales; como ejemplo se tienen las poblaciones que habitan Europa, África subsahariana, Asia y América; 2) razas locales, circunscritas a un área geográfica menor, aisladas por distancia, barreras geográficas o por prohibiciones culturales y son, total o en gran proporción, endógamas; como ejemplo están los G/wi y los !kung de África del Sur; 3) las microrrazas, limitadas a un espacio mucho menor que las locales, muestran su diferencia en el seno de una raza local, Dobzhansky las denominó razas micogeográficas; sistematización que también ha sido muy criticada por unos y comentada más o menos favorablemente por otros (Comas, 1983: 547-48).


      Por otro lado está la corriente poblacionista, en la que se entiende que los grupos humanos (o razas) no son conjuntos cerrados o estáticos, sino todo lo contrario, dinámicos y por tanto abiertos; esto es, que el intercambio genético entre ellos es factible al ponerse en contacto, y en el que, si bien se pretende hacer una diferenciación biológica de la humanidad, se utilizan, para ello, además de los caracteres morfosomáticos, los caracteres hereditarios mendelianos, entre los cuales los más socorridos han sido los grupos sanguíneos y otros factores de la química sanguínea. Ambas corrientes fueron en su momento directrices de las investigaciones antropofísicas.


      Otra corriente desarrollada por bioquímicos y genetistas en las últimas tres décadas del siglo XX y en lo que va del presente se basa no sólo en la expresión fenotípica de los genes, sino en el estudio mismo del genoma humano; esto es, en la estructura del ADN nuclear (ADNn) y del ADN mitocondrial (ADNmt). Esta corriente postula interpretar la variabilidad humana a partir de clines o gradientes de distribución geográfica de los genes y también en la construcción de “redes” o “árboles” filogenéticos obtenidos mediante diversas técnicas estadísticas y matemáticas sofisticadas. Por medio de ellos pretende medir la distancia genética que separa a algunas poblaciones y las relaciones filogenéticas o de parentesco que acerca a otras. Para dicho propósito se necesita una medida de la distancia genética como instrumento de investigación. El problema está en definir cuál es el mejor sistema de estimación posible; el polimorfismo genético ideal sería el que estuviera presente en la totalidad de los miembros de un grupo y ausente en todos los miembros de otro u otros, pero esto no es así. Los estudios encaminados en esa dirección han utilizado grupos de genes humanos conocidos, pero teniendo en cuenta que sólo se conoce un pequeño porcentaje de ellos y que la morfología externa es un aspecto menor dentro del complejo fenotipo humano, lo razonable sería utilizar un sistema compuesto, el cual puede ser mejor indicador de distancia genética (Baker, 1972: 109).


      Desde hace algún tiempo el concepto de raza ha sido muy criticado, con antecedentes en Boas (1911, 1923, 1940, cfr. Armelagos y Goodman 1998, Lieberman 2001). Tal vez el debate más amplio acerca de esta cuestión tuvo lugar en los años sesenta y setenta del siglo XX, la revista Current Anthropology fue el medio donde se dio una amplia discusión.1 Baker (1972, 1978), Brace (1964, 1973, 1982a, 1982b) y Livingstone (1962), son los autores que mejor representaron esta corriente. Las críticas más duras son las de Armelagos y Goodman (1998), Brown y Armelagos (2001), Goodman (2001), Lewontin, Rose y Kamin (1996) y Wolf (1994). En resumen, se dice que el concepto de raza se ha vuelto obsoleto porque no facilita el estudio de la distribución de algunos genes conocidos en las poblaciones humanas, por carecer de validez teórica y científica, porque ha fracasado en la descripción de la variabilidad humana y porque es incompatible con la teoría evolutiva. Se cuestiona su viabilidad para la enseñanza de la variabilidad humana y como herramienta de investigación, así como su aplicación a cuestiones prácticas como la antropología forense; en fin, porque propicia acciones discriminatorias (Armelagos y Goodman, 1998; Goodman, 1995; Lewontin et al., 1996).2


      De los principios teóricos de selección natural, deriva genética y mestizaje: “[...] surgen dos principios generales. Primero, cuanto mayor sea el aislamiento en el [apareamiento] de dos poblaciones, tanto mayor será la distancia genética probable”; segundo, “[...] cuanto mayor sea la diferencia del ambiente (físico, biológico y cultural), tanto mayor será la diferencia genética entre poblaciones” (Baker, 1972: 108-109). Es necesario hacer algunas precisiones. En cuanto al primer principio, se puede decir que es una afirmación artificiosa, ya que el aislamiento para la formación de pareja en los humanos es relativo y muy complejo. Respecto al segundo, implica el hecho de que las diferencias de ambiente actúan como barreras de la corriente genética. De aquí que Baker (1972: 109) exprese: “Partiendo de estas dos directrices, podemos, por tanto, llegar a la generalización teórica de que cuanto mayor sea la separación entre dos poblaciones en distancia de [apareamiento], tiempo y ambiente, tanto mayor será la distancia genética”.


      Se ha visto que cuando individuos de la misma constitución genética se desarrollan en ambientes totalmente diferentes, más distinto es el producto final en términos de estructura, función y comportamiento. Si se acepta esta generalización, dice Baker (1972: 109):


      
        la previa sobre las diferencias genéticas podría ampliarse diciendo que la diferencia fenotípica entre poblaciones, producida tanto por procesos filogenéticos como ontogenéticos, dependerá generalmente del volumen de separación en distancia, de emparejamiento [sic], tiempo y ambiente.

      


      Principios que es preciso valorar para comprender el porqué de las diferencias biológicas que presentan los seres humanos. Su importancia en los estudios del mestizaje es obvia: para que dicho proceso tenga lugar, las poblaciones puestas en contacto deben ser fenotípica y genotípicamente diferentes. Un aspecto más que se debe considerar en el estudio del mestizaje se refiere al cómo se relacionaban las poblaciones a escala mundial hacia 1492, o hacia 1 500 ampliando un poco más el intervalo.


      Si se tiene en cuenta los factores de aislamiento geográfico, separación temporal y variación ambiental, es posible decir que hacia esa fecha África subsahariana, norte de Europa, Australia, China y Japón, funcionaban como áreas de aislamiento reproductivo. El Nuevo Mundo, por su parte, también funcionó en su conjunto como un aislado reproductivo con relación al Viejo Mundo, pues no hubo contactos entre las poblaciones de uno y otro continente en ningún momento, al menos eso es lo que los datos disponibles sugieren; tales contactos se suscitaron a partir de 1492 a gran escala.


      Tomando en cuenta lo antes dicho, se puede emitir la primera hipótesis: en México, durante la Conquista y los primeros años de la Colonia, se pusieron en contacto tres poblaciones biológicamente diferentes que hasta ese momento se mantenían separadas por grandes barreras geográficas, por tanto, su distancia genética era mucho mayor, sobre todo de la amerindia con respecto a la europea y la africana.


      El considerable trabajo documental de los historiadores, fundamentalmente el de aquellos dedicados al estudio de los aspectos demográficos acaecidos durante el Virreinato, ha permitido conocer los registros de la importancia de la migración en algunas regiones del territorio nacional. Gracias a ese meritorio trabajo se ha podido iniciar la reconstrucción de la historia del proceso y su influencia en el ámbito biológico del país. La revisión de los estudios antropofísicos e históricos acerca del mestizaje realizados hasta la fecha en nuestro país, permite emitir una segunda hipótesis: el mestizaje en México estuvo presente desde el momento mismo de su poblamiento original, el cual aumentó posteriormente con grupos venidos del exterior, y éste se ha acelerado hace pocas generaciones a través de una migración cada vez más dinámica.


      En la actualidad el mestizaje se ha intensificado por el desarrollo de los medios de transporte, que ha permitido la migración masiva de personas procedentes de distintas regiones del mundo, y al interior del país ha favorecido la incorporación de la población rural a la órbita económica de las ciudades, donde se concentran las fuentes de trabajo que requieren mano de obra barata. Esta situación permite externar una tercera hipótesis: los centros urbanos en desarrollo son polos de atracción en donde el proceso de miscegenación se realiza con mayor intensidad.


      En los estudios sobre el mestizaje en América se consideran distintos factores hereditarios que han permitido mostrar la introducción de genes ajenos en las poblaciones americanas nativas; en el caso de México, del mestizaje con europeos y africanos subsaharianos en un principio, después, con otros grupos provenientes de Asia y otros lugares del Viejo Mundo. Se puede agregar que los intercambios genéticos acaecidos a partir del descubrimiento de América, se distinguen de los anteriores por tres rasgos fundamentales: 1) porque la naturaleza del proceso es muy clara; 2) porque ha intervenido mayor número de individuos, que han producido una población mestiza numerosa y completamente nueva, y 3) porque a los mestizos se les atribuye el origen de una serie de problemas cuya solución exige toda nuestra atención.


      En el marco del desarrollo del quehacer antropológico en México, una primera reflexión permite advertir el interés de la mayoría de los autores por analizar distintas características bioantropológicas de la población mexicana que al decir de López Alonso, Serrano y Márquez (1996: 408):


      
        Se trata de estudios inspirados, de manera implícita o explícita, en la rica y peculiar conformación poblacional del país, así como en sus particulares condiciones históricas. Sabemos que la dinámica y las características biológicas de nuestra población responden a esa larga trayectoria por la que ha transitado el país, circunstancia que le ha permitido contar con esa enorme diversidad biocultural, enfatizada por las variaciones geográficas del territorio a través del cual ésta se distribuye.

      


      En este contexto cobra importancia el análisis del mestizaje que se ha realizado en las poblaciones prehispánica, colonial y contemporánea. En las dos últimas destaca la mezcla de los tres componentes básicos que han intervenido en la composición de nuestra población: el indígena, con profunda raíz prehispánica; el europeo y el africano subsahariano, presentes a partir de la Conquista. Esta mezcla dio origen a una nueva población: la mestiza, pero se sabe poco de la contribución real del sector africano a este proceso, aunque con base en la información genética e histórica que se tiene, es posible adelantar que la población africana y sus descendientes constituyeron un componente biológico significativo de la población, demográficamente hablando (Aguirre Beltrán, 1972), que contribuyó de manera importante al acervo genético de nuestra población actual.


      ¿De qué manera se realizó el mestizaje biológico en nuestro país? Hasta el momento no se ha dado suficiente atención, desde el punto de vista antropofísico, al proceso de mestizaje que se efectuó durante la época prehispánica a partir del primer poblamiento de nuestro territorio, así como al que se realizó en Nueva España durante los tres siglos de dominación española, en el que participaron los elementos humanos antes señalados, proceso que se efectuó desde el momento mismo en que entraron en contacto y que se volvió más intenso a medida que avanzaba la conquista y la colonización de los nuevos territorios descubiertos. Durante la época independiente continuó el flujo migratorio europeo, al que se agregaron los provenientes de Asia, Oceanía y Medio Oriente; de aquí que el interés por conocer la causa del proceso de miscegenación en el territorio nacional aumenta en la medida que contribuyó a la formación de un nuevo elemento humano conocido como mestizo,3 que durante la Colonia se desarrolló y ocupó los asentamientos recién fundados, sector que hoy en día constituye la parte mayoritaria de la población mexicana. Entre los propósitos de la presente investigación está averiguar acerca de estos aspectos.


      El conocimiento de los antecedentes históricos de las poblaciones africana, europea e indígena que primeramente entraron en contacto, me llevó a confirmar, desde el punto de vista biológico, que los tres grupos humanos que intervinieron en el proceso de mestizaje en México a partir de la Colonia contaban ya con cierto grado de mezcla en sus lugares de origen, el cual fue de distinta magnitud, dependiendo de las circunstancias histórico-culturales del contacto con grupos extraños y del tamaño de los mismos, así como de la frecuencia e intensidad del intercambio genético que se produjo. Por otra parte, este intercambio genético entre miembros de ascendencia europea (españoles), amerindia (indígena) y africana subsahariana (esclavos negros) y de los diferentes grados de mezcla de sus descendientes, dio origen a una nueva población ampliamente mestiza, fenómeno que no se había efectuado con la intensidad y amplitud que se dio aquí.


      Con base en lo anterior, el estudio del mestizaje biológico realizado en nuestro país debe ubicarse en su contexto histórico, de aquí que se considere como un proceso que ha tenido lugar desde la época prehispánica hasta nuestros días, con mayor hincapié en el acaecido durante el Virreinato; se debe reconocer que el largo periodo de ocupación española del amplio territorio que hoy se conoce como México (Nueva España y La Gran Chichimeca), fue el crisol donde se fundieron los tres grupos humanos mencionados, por lo cual el periodo novohispano debe considerarse como punto de referencia indispensable para el estudio de la estructura biológica de la población mexicana actual.


      Entre mis objetivos está conocer de qué manera se ha efectuado el mestizaje a partir de la Conquista y cómo se refleja en la población contemporánea, ya que ayudará a entender mejor su diversidad biológica. De aquí surgen dos preguntas: ¿qué tanto se ha avanzado en el conocimiento del mestizaje biológico en México?, y ¿cómo ha sido abordado su estudio a la luz del cambio biocultural y de las nuevas teorías y técnicas de investigación antropofísica y genética? Estas preguntas me llevaron a recopilar la mayor información posible con relación al tema y comprobar su inserción en los distintos niveles de la sociedad nacional. Entre mis propósitos está analizar el mestizaje considerando la importancia e influencia que tuvieron y tienen distintos acontecimientos sociológicos y culturales; destaca dentro de ellos la emigración tanto externa como interna.


      En la investigación se hace énfasis en el análisis historiográfico y en la metodología empleada en el estudio de la dinámica de los grupos humanos, en el equilibrio de su composición por sexos, en este caso por el papel que desempeñaron las mujeres indias durante las primeras fases del proceso de miscegenación, y de éstas y las de origen africano en las fases subsecuentes —todo ello porque se considera que en el desequilibrio poblacional y de sexos y en la elección de pareja, está el origen del mestizaje a que diera lugar la conquista y la colonización—, así como también en los estudios antropofísicos y genéticos realizados en los tiempos modernos dirigidos a desentrañar la composición genética de la población mexicana actual y el papel que ha desempeñado el mestizaje biológico en dicho proceso. Tales investigaciones se han orientado fundamentalmente hacia el conocimiento de los polimorfismos genéticos y, en años más recientes, a la estructura del ADN en la población urbana, rural e indígena, revelando las modificaciones en la frecuencia de genes de la población, sobre todo de los grupos indígenas.


      De esta manera, en el capítulo I se habla de los aspectos antropológicos del mestizaje, donde el primer punto se refiere a la migración como un factor de importancia en dicho proceso; del mestizaje como un fenómeno que ha tenido lugar en diferentes partes del mundo, cómo se ha producido y qué consecuencias conlleva. Además, se efectúa un análisis con un enfoque antropológico acerca de los efectos positivos o perjudiciales del mestizaje desde los puntos de vista biológico y social, que se considera un aporte significativo de la antropología en el tratamiento del tema y que es justamente el reto para la comprensión de la historia biológica de las poblaciones humanas. Se estudian las dos posturas que se han identificado con relación a las cualidades adaptativas o no de los mestizos a ambientes específicos en términos de valores; por un lado, están los autores que consideran que el mestizaje constituye un factor de degeneración física, y por otro, los que opinan que el mestizaje da lugar a una población fuerte y excepcionalmente vigorosa (heterosis o “vigor híbrido”).


      En el capítulo II se analizan los aspectos sociodemográficos del mestizaje; esto es, se trata de ver de qué manera las migraciones y la densidad de población han influido en el proceso de mestizaje a través de la historia, sobre todo las que se han producido en épocas más cercanas a la actual, en virtud de que los contactos entre pueblos que hasta entonces habían permanecido aislados unos de otros, dieron lugar a nuevos mestizajes, de manera particular en el territorio nacional. Se hace un resumen de cómo se realizaron los conteos, recuentos y censos de la población indígena en los años previos y posteriores a la Conquista, así como de la población no indígena una vez establecida la Colonia.


      En el capítulo III se ofrece un panorama general del estado en que se encuentran las investigaciones antropofísicas en torno al tema; esto es, se pretende saber qué metodologías y técnicas se han aplicado en las investigaciones referidas al mestizaje y de qué manera se ha abordado su estudio en nuestro país, tanto de las poblaciones desaparecidas como de las contemporáneas.


      En el capítulo IV se habla de los principales elementos biológicos que intervinieron en el proceso de miscegenación en nuestro país, para lo cual primero se presenta un panorama general del origen del hombre americano y de su uniformidad o heterogeneidad a la llegada de los españoles, así como de la composición étnica de España en los siglos previos al descubrimiento de América y de su emigración hacia el Nuevo Mundo. En lo relativo a la población africana subsahariana, también se habla de la composición étnica de África en los siglos previos al descubrimiento de América, principalmente de la parte occidental de África, y de cuál es la posible procedencia de los esclavos.


      En el capítulo V se estudian los procesos del mestizaje en México considerando cada una de las grandes regiones en que se dividió el país durante el Virreinato. Dada la complejidad de tales subdivisiones y su variación en el tiempo según las circunstancias, se intentó simplificar el problema tratando de hacer coincidir la información con la siguiente subdivisión del país en regiones: Región Norte, Altiplano Central, Costa del Golfo de México, Costa del Pacífico u Occidente, Sur y Sureste, en las que se incluyen los actuales estados de la federación. La manera en que se fueron poblando las regiones con el surgimiento de asentamientos debidos principalmente a la búsqueda de riquezas minerales y a la explotación de la tierra y la ganadería, significó nuevas fuentes de trabajo; y la importancia de las ciudades en este proceso y las particularidades que tuvo en los asentamientos rurales. Se incluye un apartado sobre el socorrido tema de las castas. Por último, se hace referencia a la presencia de los vascos e individuos de otros orígenes (portugueses, italianos y judíos) que de una u otra manera participaron en la composición de la población colonial.


      En el capítulo VI se aborda también el proceso del mestizaje, pero en la época actual, se estudian las nuevas migraciones efectuadas por el elemento europeo representado por individuos de origen italiano, francés, alemán; asiático —en este caso, chino, filipino, japonés— y del Cercano Oriente —como árabes e israelitas, principalmente—. Lo anterior sobre la base de migraciones de tales elementos a partir del porfiriato, cuyo propósito era repoblar el vasto territorio y propiciar el desarrollo del país, pues había la convicción de que las migraciones provenientes de Europa eran un medio muy importante para “favorecer el progreso y el mejoramiento de nuestra raza”. La importancia de las migraciones de ciudadanos españoles durante la Guerra Civil española que contribuyeron con contingentes relativamente cuantiosos, y de otros grupos en los últimos tiempos. En la parte final de este capítulo se habla de cómo ha sido estudiado el mestizaje en la época contemporánea y se trata una cuestión medular: la estructura genética de la población mexicana actual.


      El capítulo VII constituye la última parte del trabajo, en él se hace una recapitulación de la información obtenida, la cual es analizada y discutida para llegar a las conclusiones de ella derivadas. Por último, el trabajo se enriquece con una amplia bibliografía, además de cuadros y figuras que sintetizan e ilustran la información.


      
        


        1 Esta revista dedicó su volumen 100 (1998-1999) al análisis del problema racial que comprende diversos trabajos, los cuales fueron presentados en el Contemporary Issues Forum: Race and Racism, lo que demuestra la vigencia del problema de las razas y el racismo.


        2 Para un análisis más amplio, véase Lagunas (2006).


        3 El término “mestizo” generalmente se aplica en México al producto del mestizaje entre el elemento europeo (español) y el indígena (amerindio). Aquí se le da un significado más amplio, refiriéndose al producto del cruzamiento entre los grupos africano, amerindio y europeo, principalmente. En el cuerpo del trabajo referido a la época colonial, el término se utiliza con el sentido que le daban en esa época; igualmente los términos “mulato” y “zambo”, productos del cruzamiento español-negro, negro-indio, respectivamente.

      

    

  


  
    
      ASPECTOS ANTROPOLÓGICOS DEL MESTIZAJE


      


      La historia del Homo sapiens, entre 160 000-70 000 años, o incluso antes, se ha caracterizado por una propensión a la emigración1 hacia espacios libres, o como lo expresa Carlos Fuentes (2002: 243): “Los seres humanos nos desplazamos, queremos ser otra cosa, estar en otro lugar, inconformes siempre […]”. La movilización o la capacidad de desplazamiento remite a la emigración, que en los seres humanos es un fenómeno diferente al de cualquier otra especie animal, pues influyen en nosotros no sólo factores de índole fisiológica (la necesidad de satisfacer el hambre), sino social, política, económica, psicológica y cultural, que permiten las interacciones sociales que, a su vez, van a conformar redes migratorias; la emigración es, por tanto, uno de los fenómenos que más pueden decirnos de la complejidad de los humanos, de sus sociedades y de sus culturas. En última instancia, es un cambio de residencia, de lugar, y la continuación de la vida en un lugar diferente (Leloup, 1996). Como dijeran Morin y Kern:


      
        Desde la arcaica institución de la exogamia y la prohibición del incesto, la cultura estimula y acrecienta la amalgama genética. Más tarde, las guerras e invasiones amplificaron esta amalgama con las violaciones, raptos, sometimientos y mezclas de poblaciones; finalmente, los viajes, cópulas y matrimonio diversificarán también, genéticamente, a los individuos en el seno de una misma etnia (Morin y Kern, 1993: 66).

      


      Las migraciones humanas han sido de distintas magnitudes desde sus inicios en África, hace unos 90 000 a 70 000 años (Shreeve, 2006), y su extensión por toda la superficie del globo propició la reestructuración biológica y cultural de amplias regiones del mundo, esto es, se dio un cambio planetario de los humanos. La más significativa de estas emigraciones, por su magnitud y alcances biológicos y culturales, es la experimentada en el continente americano a partir del último cuarto del siglo XV, que alcanzó su culminación en el siglo XVI, donde el contacto de tres componentes biológicos distintos modificaron de manera radical y para siempre el perfil biológico y demográfico de la población autóctona americana, dando origen a un complejo proceso de mestizaje, cuyo resultado ha sido la conformación de un mosaico biohumano que da identidad de manera amplia a la América actual y de manera particular al México de hoy.


      LA MIGRACIÓN FAVORECE EL MESTIZAJE


      La deriva genética, la mutación y la selección natural, juegan una parte importante en la formación de las poblaciones humanas, pero no pueden explicarlo todo; la migración, al igual que el mestizaje, su resultante, desempeñan un papel determinante, en el teatro evolutivo, al propiciar su variabilidad. El mestizaje en el ser humano ha sido tema de controversias y la opinión que de él se tenga ha estado condicionada por la “raza” y por las diferencias biológicas y de otro tipo que se le han atribuido.


      El mestizaje, conocido también como cruzamiento o miscegenación, no es más que la incorporación en una población, caracterizada por poseer cierto patrimonio hereditario o conjunto (pool) de genes, de elementos genéticos de otra población genéticamente distinta, e inserta individuos similares en diversos ambientes (Lasker, 1987: 249); tiene como consecuencia el aumento de la variabilidad biológica de los individuos que conforman la población resultante. Cuando dos poblaciones genéticamente distintas, al ponerse en contacto, realizan uniones sexuales se produce un intercambio de genes. Si los cruzamientos se dan entre grupos humanos ampliamente diferenciados (por el aspecto físico y por los genes), con una historia evolutiva distinta, puede darse el caso de que la descendencia sea de tipo intermedio; por tanto, permanece físicamente caracterizada; en cambio, si prevalece una de las dos herencias, esto es, si los genes para ciertos rasgos de una población son dominantes, la diferencia física inicial se mantiene. También es cierto que cuando los cruzamientos se dan entre grupos humanos genéticamente cercanos, las diferencias entre los progenitores y sus descendientes y entre estos mismos son escasas (Shapiro, 1961: 374).


      Los diferentes aspectos de la cultura, la organización social y la tecnología repercuten en nuestra biología y conforman lo que Olivier (1993: 49) llama “medio humano” o “medio cultural”, el cual ha adquirido una importancia tal vez mayor que la del medio natural. “El mestizaje es uno de estos factores, es una consecuencia de nuestras posibilidades de desplazamiento y ha sido el factor con mayor capacidad de modificar las frecuencias génicas y, por tanto, el aspecto de las poblaciones.” Aquí se está hablando de la migración como factor importante que propicia la introducción de genes diferentes de una población a otra, y en donde los apareamientos no son selectivos con relación al alelo o alelos2 considerados (en otras palabras, la elección o el rechazo de la pareja no depende de los alelos), por lo que se produce una combinación de genes entre las dos poblaciones progenitoras, cuyos descendientes deben ser fértiles y reproducirse. Si esto último no se cumple no habrá mestizaje, pues a pesar de la cantidad de hibridación que ocurra, si los híbridos no se reproducen, no hay flujo de genes de una población a otra (Buettner-Janusch, 1980: 339).


      Sin embargo, se debe reconocer que los tipos de migraciones son muy variados, y su clasificación es a la vez compleja e insatisfactoria dada la ausencia de parámetros adecuados para medirlos. Además, la diversidad de migraciones prehistóricas e históricas escapa a toda cuantificación. A pesar de lo anterior, es posible reconocer dos maneras de producirse el mestizaje: 1) de forma lenta, difusa y relativamente pacífica, y 2) de forma brusca, rápida y de naturaleza violenta. En cuanto a la primera, se puede decir que es raro que el mestizaje se produzca de una sola vez, por partes iguales y en una región bien determinada; esto sería muy simple. Con mayor frecuencia se trata del paso de procreadores de una población a otra, o de intercambio de procreadores (flujo de genes). La segunda se refiere principalmente al mestizaje que se produce por migraciones masivas, forzadas o no, deportaciones, guerras, invasiones armadas, o como fue el caso de América y en particular de México, por conquista y sometimiento.


      Esto lleva a otro cuestionamiento: ¿quiénes son estos procreadores, estos progenitores de mestizos? En primer lugar, hay que reconocer que el hombre es un “animal migrador”. Hay poblaciones que permanecen en su territorio, en cambio, otras dan muestra de gran movilidad, de dinamismo y tendencia a la expansión. Cuando hay un desplazamiento de individuos hacia otra región, hacia una tierra lejana, se produce un fenómeno no del todo conocido que algunos autores denominan selección para la migración, dando a entender con esto que no emigra cualquiera. Los emigrantes no representan un muestrario al azar de su población de origen; entre otras características, llevan consigo un conjunto de genes que sólo representan una parte del conjunto, por lo cual su descendencia, si no establece contacto con la población de origen, puede llegar a ser genéticamente distinta a la población madre. Sin embargo, ellos no se unen por fuerza a la población local; en ocasiones, forman pequeños grupos endógamos, donde son frecuentes los matrimonios consanguíneos (Olivier, 1993: 50). Teniendo en cuenta esto último, se puede decir que la migración por sí sola no implica mestizaje; para ello es necesario que intervengan otros factores.


      Habrá que considerar también que dos poblaciones humanas puestas en contacto, rara vez forman desde un principio una población panmíctica,3 muchas barreras culturales, esto es, lenguas, costumbres sociales o religiosas, posiciones económicas distintas, impiden los apareamientos aleatorios entre los individuos, situación que contribuye a mantener separados a los grupos, por lo que pueden permanecer genéticamente aislados por un tiempo considerable; tal fue el caso de los migrantes de origen italiano en Chipilo, Puebla; de la comunidad judía en la ciudad de México y menonita en Nuevo Casas Grandes, Chihuahua (Bautista y Lozano, 2005; Lisker, 1981: 126-27; Romani, 1992). Esta clase de barreras en ausencia de factores selectivos poderosos, mantiene constantes las frecuencias de genes, por endogamia, de los dos grupos originales o de alguno de ellos (Cavalli-Sforza, 1997: 118 y 131; Olivier, 1993: 57-62).


      Todo esto va a complicar el análisis del mestizaje puesto que los individuos procreadores presentan, hasta cierto punto, rasgos diferentes de los de su población de origen. El estudio se complica más por la manera en que se efectúa el mestizaje; de ordinario, éste se renueva en cada generación y existe un flujo genético de una población a otra que va a modificar la frecuencia de genes de la población receptora. Los mestizos pueden procrear entre ellos o con miembros de algunas de las poblaciones progenitoras; de esta manera forman nuevos grupos que comprenden mestizos y no mestizos en una misma población.


      Lo antes expuesto se refiere a una migración pacífica, pero se debe recordar que existen otras maneras por las cuales los individuos se mezclan (migraciones masivas, forzadas o no), en donde las características individuales poco o nada tienen que ver, puesto que el carácter de la migración o traslado de la población se debe a motivos que están fuera de los propósitos individuales. Los aspectos biológicos de la migración no sólo tienen que ver con las causas que la ocasionan, sino también con los resultados, uno de éstos es el mestizaje. Es necesario saber por qué la gente decide o se ve forzada a movilizarse, pues de esta forma se podrán interpretar mejor las implicaciones biológicas del desplazamiento de poblaciones. En consecuencia, el estudio de la migración es importante desde el punto de vista social, económico, cultural y desde luego biológico, en este último porque considera los componentes genéticos adaptativos de los grupos en movimiento.


      Dada la importancia de la migración en la conformación de los grupos humanos, a continuación se hablará un poco más de ella. La magnitud de la migración puede variar y es común distinguir para la época actual entre la migración internacional, la nacional o interna, local, rural y urbana. Desde luego, para las épocas prehistóricas estas subdivisiones carecen de interés por razones obvias. Independientemente del nivel de migración, está el tipo de migración. En antropología y genética se puede hablar de migración al azar y de migración selectiva:


      
        Esta distinción es importante cuando se consideran la biología de la población donadora de genes y la interpretación de la diferencia entre sus condiciones biológicas y las de los individuos que han migrado, aún después de que las condiciones que propiciaron el movimiento migratorio han quedado atrás (Vargas Sánders y Salazar, 1998: 1671-72).

      


      Los estudios de Boas (1912), Fishberg (1905, cfr. Lasker, 1987: 250), Goldstein (1943) y Shapiro (1930, cfr. Lasker, ibid.), entre otros, han permitido conocer algunos cambios experimentados en los descendientes de los migrantes. Al comparar a los hijos de los migrantes con sus padres, se han visto en aquéllos modificaciones importantes en la morfología corporal; por ejemplo, en la estatura, índice cefálico, etcétera. Boas (1910, cfr. Lasker, ibid.), en un estudio amplio de judios e italianos, comprobó tales diferencias y consideró que se debían a cambios en las condiciones de vida, más que a una selección inespecífica de rasgos genéticos determinados de los migrantes (Lassker, op. cit.: 250). Olivier (1993: 71-72) encontró que los descendientes de los que emigran a las grandes ciudades presentan, en promedio, ciertas modificaciones corporales; por ejemplo, mayor estatura, un tipo corporal menos brevilíneo, esto es, la migración y la urbanización parecen acompañarse de las mismas peculiaridades físicas.


      Los seres humanos no suelen ser sedentarios más que a corto o mediano plazos. Desde una perspectiva evolutiva, dice Wong (2004), se caracterizan por una tendencia a la colonización. Ningún otro primate supera el alcance de su expansión. Nuestra especie posee un fuerte instinto migratorio que le impele a ocupar distintos nichos ecológicos, y se manifiesta mediante el traslado de individuos, personas, familias y grupos enteros. La primera tiene una importancia muy limitada, por cuanto que no obstante que el individuo lleve consigo, además de sus genes, su bagaje cultural, es probable que muera antes de reproducirse, o aunque lo pudiera hacer, su aportación genética se diluye dentro del grupo que lo recibe con mínima influencia de su carga genética, máxime si el grupo receptor es grande. Algo parecido sucede con el desplazamiento de algunas personas y de pocas familias hacia otro grupo y ambiente diferente, aunque en este caso la influencia de sus genes es un poco mayor, dependiendo del tamaño del grupo que la recibe; en cambio, la influencia de un grupo lo suficientemente grande y con elevada capacidad reproductiva es mucho mayor al mezclarse con el grupo receptor. También puede darse el caso de que el grupo migrante no sea muy grande, pero si tiene gran capacidad reproductiva y el grupo receptor aceptación, el mestizaje se produce de manera amplia, esto fue lo que sucedió, en parte, en Hispanoamérica con españoles, africanos e indígenas.


      Una primera migración significativa del Homo sapiens fue la que realizó, durante el paleolítico, de África hacia Oriente Próximo, Europa y Asia; la segunda fue su paso de Asia a Oceanía y América (figuras 1 y 2). A lo anterior habrá que hacer algunas precisiones; por ejemplo, se sabe muy poco acerca de la fecha de la llegada del hombre moderno a Asia Oriental, excepto por una fecha que lo sitúa en China hace 67 000 años. En Australia hay ejemplares fósiles de hace 35 000-37 000 años, pero fechas más recientes, señalan su llegada hace unos 50 000 o 62 000 años (Gore, 2000: 96; Shreeve, 2006; Thorne, cfr. D’Agnese, 2002). Su arribo a Europa, probablemente por Asia Occidental, es algo anterior a la desaparición del Neandertal (hace unos 50 000 años) y data de aproximadamente 40 000 años, el reemplazo final tuvo lugar hace cerca de 33 000 años. La ocupación de América es la que más problemas ha presentado. Los conocedores sugieren fechas muy distintas para la primera entrada en América, que van de 20 000 o 15 000 años a 30 000 e incluso 50 000 años4 (Cavalli-Sforza, 1997: 72; Leakey, 2000: 130-38; Shreeve, op. cit.: 61) (figura 2).


      La contribución de la información etnológica, etnográfica y lingüística, al igual que la arqueológica, puede ser de gran utilidad para el esclarecimiento de ciertas migraciones históricas y protohistóricas. Cavalli-Sforza (1997),5 por ejemplo, dice que la expansión de la agricultura desde Oriente Próximo hacia el Este, hacia Irán y la India, ha sido claramente demostrada por los mapas genéticos de Asia, y lo mismo puede decirse hacia el norte de África y Arabia. En África Occidental hubo numerosas expansiones de cultivadores de cereales y otras plantas locales, cuyo rastro se ha podido seguir gracias a la lingüística: una en Senegal, otra en Malí-Alto Volta y la más importante, la expansión bantú (llamada así por las lenguas que difundió), situada entre Nigeria y Camerún, iniciada hacia 3 000 a.C. y favorecida después del 500 a.C. por el uso del hierro (véase “Grupos humanos que intervinieron en el proceso de mestizaje en México en la época de la Colonia”).
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      Figura1. El éxodo de África del Homo sapiens se refleja en el alcance de la variabilidad del ADNmt. La variabilidad es mucho mayor en África.


      Fuente: Reichholf (1994: 19).
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      Figura 2. El Homo Sapiens se expande por todo el mundo.


      Fuente: Richholf (1994: 214).
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      Figura 3. Se muestran las áreas de origen de la agricultura en el mundo.


      Fuente: Cavalli-Sforza (1997: 102).


      El conocimiento de la expansión del cultivo del arroz también ha permitido saber que el sur de China, principalmente la isla de Taiwan, fue el lugar de partida de grandes migraciones, primero a Filipinas y de allí a Melanesia y Polinesia. El desarrollo de las enfermedades como el paludismo, que se concentra en el Mediterráneo, África, sur de Asia y Océano Pacífico, en virtud de los polimorfismos y otros rasgos cromosómicos que propicia, ha permitido seguir las huellas genéticas de migraciones, como las griegas y fenicias del Mediterráneo y malayo-polinesias en el este del Pacífico.


      La Revolución neolítica en el Viejo Mundo (África, Asia y Europa), tuvo grandes efectos en las normas de reproducción humana en esa parte de la tierra; la nueva tecnología desarrollada y el aumento de población que se produjo como consecuencia, permitió a sus portadores expandirse; pero al mismo tiempo dio lugar a la aparición de estructuras sociales anteriormente desconocidas (clases, castas) que canalizaron y restringieron las normas matrimoniales, las cuales llegaron a ser en ciertos lugares barreras genéticas mayores que las determinadas por las distancias y las barreras geográficas (grandes montañas, ríos, etcétera). De esta manera, en algunas regiones del mundo las tasas de intercambio genético aumentaron, en tanto que en otras los factores sociales cobraron mayor importancia en el aislamiento reproductivo.


      Indudablemente que las migraciones acaecidas en el Neolítico desempeñaron un papel de importancia en la conformación poblacional del viejo continente; tales expansiones están asociadas al desarrollo de la agricultura en el Oriente próximo, que coincide con el desarrollo de nuevas técnicas de producción de utensilios de piedra, cultivo de plantas y cría de animales, sin olvidar la introducción de la cerámica poco después. Este avance en el cultivo de plantas como el trigo, el mijo, cebada, arroz y sorgo en el centro de África, Oriente Próximo, sur de China y sureste de Asia en el Viejo Mundo, propició un aumento de la población, que hace unos 10 000 años había alcanzado un grado considerable, sobre todo en lugares de clima subtropical que brindaba las mejores condiciones, lo cual dio lugar entre otras posibles causas a una “presión demográfica”, que a su vez propició una expansión poblacional —esto es lo que Cavalli-Sforza llama expansión neolítica—, la cual partió de Oriente Próximo hacia Europa y al norte de África; en tanto que del sur de China se movilizó la población hacia el sureste asiático (Malasia, Indonesia y Filipinas) (Cavalli-Sforza, 1997: 100-107) (figura 3).


      En América hubo dos polos culturales principales: la región de Tehuacán, en México, y el norte de los Andes, en Sudamérica, que se desarrollaron casi simultáneamente con los de China y Oriente Próximo; en México se dio la agricultura de maíz, chile, calabaza, amaranto, tomate y frijol, y en Sudamérica la papa, yuca, entre otros, que probablemente dieron lugar a movilizaciones de individuos hacia otros lugares, como lo muestra la difusión de dichos cultivos en amplias regiones de Mesoamérica y los Andes (figura 3).


      En resumen, se tiene: desarrollo de la agricultura ⇒ aumento de alimentos ⇒ aumento de población ⇒ presión poblacional ⇒ agotamiento de recursos ⇒ migración.


      En ocasiones, los inmigrantes hacen retroceder al grupo original, desplazándole hacia otras regiones y ocupando el espacio cedido: son las migraciones de repliegue. Otras veces, las migraciones pueden ocurrir en áreas relativamente reducidas (emigración de las áreas rurales a las urbanas), o bien ser más extensas, sea a escala intranacional (poblamiento de Siberia o del oeste norteamericano), o internacional, donde los desplazamientos pueden ser ocasionados por conflictos políticos al interior de un país o por los límites de fronteras entre países, emigrantes en busca de trabajo etcétera. El nomadismo puede circunscribirse a una pequeña región o ser de ámbito nacional o extranacional, como la de los gitanos (Valls, 1985: 104-105). Por lo anterior, se puede decir que los movimientos migratorios pueden estar motivados por distintas causas, algunas de las cuales se presentan en el cuadro 1, donde se agrupan en dos grandes rubros: pacíficas y violentas. Entre las primeras están las económicas, ambientales, demográficas, biológicas y culturales; entre las segundas las políticas, guerras y movimientos sociales. Así, también se dan las causas que las impiden y ejemplos de unas y otras.


      
        
          
            	CUADRO 1

            CAUSAS QUE PROPICIAN E IMPIDEN EL MESTIZAJE
          


          
            	Causas que lo propician

            	Ejemplos

            	Causas que lo impiden

            	Ejemplos
          


          
            	Migraciones pacíficas:
          


          
            	Económicas

            	Improductividad de la tierra, falta de medios de producción

            	barreras sociales

            	Sistema de castas, diferencias de clase
          


          
            	Ambientales

            	Inundaciones, sequías desertización, hambrunas, terremotos

            	barreras económicas

            	Diferencias entre ricos y pobres
          


          
            	Demográficas

            	Aumento de población

            	barreras culturales

            	Individuos con distintos grados de cultura o de culturas diferentes
          


          
            	Biológicas

            	Desproporción de sexos (escasez de mujeres u hombres)

            	barreras físicas

            	Grandes montañas, ríos, desiertos, mares, pantanos
          


          
            	Culturales

            	Pastoreo, nomadismo, mejoras tecnológicas

            	biológicas

            	Pestes y epidemias
          


          
            	Migraciones violentas:
          


          
            	Políticas

            	Deportaciones, persecuciones

            	Barreras políticas

            	Cierre de fronteras
          


          
            	Guerreras

            	Invasiones a otros países

            	Escaso desarrollo técnico-científico

            	Grupos aislados en selvas, montañas, desiertos
          


          
            	Movimientos sociales

            	Revoluciones, terrorismo

            	Genocidio

            	Exterminio de grandes núcleos de población
          


          
            	Fuente: Lagunas, presente estudio.
          

        
      


      Para autores como Bates (1955, cfr. Valls, 1985: 105), la lentitud de algunos movimientos migratorios prehistóricos y protohistóricos contribuyó al mantenimiento de la diversidad biológica humana (para el caso se puede citar la ocupación de América en tiempos prehistóricos). Así, la movilidad en la migración puede alterarse a lo largo de la historia de un grupo. Von Eicksted hablaba de “centros de inquietud migratoria” que están determinados, a veces, por los “centros de presión migratoria” que surgen por hiperdensidad de población, por necesidades económicas o por otras causas (cfr. Valls, 1985: 105). Haushofer introdujo el concepto de “ímpetu migratorio”, y Kulischer el de “mecánica de los movimientos de los pueblos” (cfr. Schwidetzki, 1955: 71; Valls, op. cit.: 105).


      El ímpetu migratorio se define como el producto de la masa migratoria por la velocidad de desplazamiento, concepto que debe ser matizado porque sus componentes son difíciles de definir: la masa migratoria sería la fracción de personas de un grupo que vive fuera de su hábitat original. Hay que tener en cuenta, al establecer el parámetro, la relatividad de las cifras migratorias en comparación con la masa total de la población. La velocidad de desplazamiento migratorio es función de la longitud de la ruta y el tiempo necesario para recorrerla (Valls, ibid.). Se considera también que el esfuerzo migratorio (E) es directamente proporcional al número de emigrantes y a la longitud del camino recorrido, e inversamente proporcional al tiempo empleado (E = N × S/T), donde N es igual al número de emigrantes; S, longitud del camino recorrido y T, el tiempo que se han tardado en recorrerlo (Schwidetzki, ibid.).


      Una cuestión que es necesario tener en cuenta es lo que se denomina tamización migratoria, que se refiere al hecho de que no todos los individuos tienen la misma probabilidad de emigrar; puede ser de naturaleza grupal (o étnica); por ejemplo, las de los gitanos, la del pueblo bantú de África y las de los polinesios, mientras que las emigraciones de germanos y normandos consistían sobre todo en grupos familiares (Scheidt y Thurnwald, cfr. Schwidetzky, 1955: 86-105 y 273).


      Otra forma de tamiz migratorio puede ser sexual, en la que los varones migran más frecuentemente que las mujeres.6 Está claro que las acciones bélicas son empresas casi exclusivamente de los hombres, como las de los hunos, árabes, mongoles y vikingos; así también la pobreza de algunas regiones o países hace que sean principalmente los varones quienes emigren en busca de mejores condiciones económicas, como sucede en la actualidad con gente procedente de algunos estados de la República Mexicana, como Michoacán, Zacatecas, Oaxaca y Puebla, entre otros. Cuando se da el caso de que emigren exclusivamente varones, la proporción de sexos queda desplazada a favor del sexo femenino en la población original y a favor del masculino en la zona receptora de los emigrantes.


      Dependiendo del peligro, de la duración y del esfuerzo del desplazamiento, así será la participación de la mujer; por ejemplo, la empresa de conquista y colonización de los europeos en sus comienzos la llevaron al cabo casi exclusivamente varones, pero una vez consolidada la conquista, en posesiones militares o factorías comerciales transformadas en colonias, para elevar la moral de los ausentes se les enviaron mujeres desde la patria, a veces formando contingentes enteros; esto hizo Portugal, que envió muchachas huérfanas de “buenas familias” a Goa, y lo mismo hizo Francia, que despachó naves repletas de muchachas huérfanas, sanas, de “moral sin tacha”, a Canadá. La edad es otro factor de tamización, pues al ser los jóvenes mayoritarios sobre los niños o los ancianos, y además los más resistentes físicamente son los más propensos a emigrar. Como puede observarse, la tamización puede tener efectos significativos en los alelos de la población original, la receptora y la resultante (mestiza) (Schwidetzky, op cit.: 87-88; Valls, op. cit.: 105).


      Los viejos pueblos de Europa son producto de una hibridación milenaria, en la que han contribuido distintos grupos: hunos, mediterráneos, mongoles, ostrogodos, sajones, noruegos, normandos, vándalos, árabes, entre otros. Inglaterra es un ejemplo del proceso de mestizaje: fue ocupada por grupos humanos de tipo cromañón, nórdicos, mediterráneos, alpinos, y más tarde la invadieron los sajones, noruegos, daneses y normandos, por lo que no puede hablarse de una “raza inglesa pura”; y ¿qué decir de la India y de muchos pueblos asiáticos? (Benedict, 1987: 62-64; Lewontin, Rose y Kamin, 1996: 155; Shapiro, 1961: 372).


      Los movimientos antiguos de grandes masas de población de los que se tienen noticias: conquistas romanas, invasiones mongolas (hunos), avance de los pueblos “bárbaros” de principios de la era cristiana, no parecen más que fenómenos locales, junto al verdadero fraccionamiento de los grupos humanos ocurrido a partir de 1492, que tuvo su inicio con el descubrimiento de América (Van den Berghe, 1971: 113).


      Los reacomodos de poblaciones que han tenido lugar en la era poscolombina tienen una importancia sin precedentes, pero sus causas son infinitamente más complejas y más diversas que las de las emigraciones anteriores. Para tener una idea de su amplitud y de su alcance es necesario tener en cuenta que empezaron en la época del Renacimiento y alcanzaron su apogeo con el desarrollo de la industria moderna. Durante todo este amplio periodo las revoluciones políticas, religiosas, sociales y económicas que han tenido lugar en Europa, América, Asia y África han creado estados de tensión y provocado emigraciones masivas.


      América fue el primer campo abierto a las pretensiones expansionistas europeas, pero no el único. Las mismas naciones de Europa Occidental extendían sus tentáculos por las regiones recién descubiertas: España se adueñaba de las Filipinas; Portugal se asentó en varios puntos de China, India y de las islas meridionales; los holandeses se apoderaron de las Indias Orientales y Francia e Inglaterra se disputaron la India, la cual fue ocupada finalmente por los ingleses. Su objetivo era la explotación de recursos de esos territorios. África se repartió entre Italia, España, Portugal, Inglaterra, Alemania y Bélgica. Aunque en estas regiones ya de por sí muy pobladas, la colonización no pudo desarrollarse al igual que en América; sólo África del sur era propicia para una colonización y fue disputada entre Holanda e Inglaterra (Benítez, 1981: 16-30). Algo semejante ocurrió en las islas del Pacífico: Australia, Nueva Zelanda y las islas Hawai llegaron a ser centros importantes de colonización y poblamiento (Shapiro, op. cit.: 377-378).


      Los conquistadores europeos extendieron su dominio militar, político y económico sobre una vasta superficie de la tierra: la mayor parte del continente africano, una gran parte de Asia y sobre toda América. El vasto territorio de la porción septentrional de Asia conocida como Siberia, quedó fuera del alcance de las potencias europeas, pero en cambio fue presa fácil para Rusia. A ella fueron trasladados millones de campesinos para trabajar en los bosques, las minas y llanuras fértiles, la inmigración se aceleró a partir de la Revolución rusa, sobre todo durante el gobierno estalinista que deportó allí a los opositores de su régimen, para realizar trabajos forzados.


      La acción colonizadora animó a un gran número de hombres de todos los orígenes, principalmente europeos, y se realizó fundamentalmente en el Nuevo Mundo y en las regiones del Viejo Mundo donde la baja densidad demográfica favorecía un nuevo poblamiento. En síntesis, se puede decir, junto con Shapiro, que:


      
        En los siglos XVI y XVII, la ola de emigración europea se dirigió claramente hacia el Nuevo Mundo; lo mismo ocurrió en el siglo XVIII, con algunas derivaciones secundarias hacia África del Sur y Australia. En el siglo XIX la ola llegó a su máximo nivel [...] Durante tres siglos, España, Portugal, las Islas Británicas, los Países Bajos y Francia habían suministrado la mayor parte de los colonos; a partir del siglo XIX, Alemania, Irlanda, más tarde Italia, Austria-Hungría, Polonia y Rusia [...] enviaron a sus hijos por decenas de millares, contribuyendo de este modo al mayor éxodo de la historia (Shapiro, 1961: 378-379).

      


      La complejidad del fenómeno ha aumentado considerablemente debido a que un gran número de africanos y asiáticos —chinos, hindúes, japoneses, vietnamitas y otros— se han visto obligados a realizar una serie de movimientos demográficos que han contribuido a la unificación progresiva del mundo. En esta unificación global violenta se pueden distinguir dos fuerzas opuestas a la vez que concomitantes: una de ellas es el deseo de conquista y explotación económica que determinó el movimiento de expansión europea en sus principios; la otra, es la voluntad de colonización y de poblamiento que se manifestó un poco más tarde.


      En pocas palabras, se puede decir que las migraciones ocasionan un reacomodo de las poblaciones en el espacio y en su composición por edad y sexo, tanto en la población emisora como en la receptora, con repercusiones obvias no sólo en lo económico, sino también en lo biológico, con lo que se originan contactos entre individuos biológicamente diferentes, dando lugar al mestizaje, esto es, cambios en la frecuencia de genes de los grupos.


      EL MESTIZAJE COMO FENÓMENO MUNDIAL


      Respecto a América, es sabido que los primeros colonos procedían de España; en su mayor parte eran aventureros en busca de fortuna. Primeramente se establecieron en las Antillas, pero pronto ocuparon todo el continente, desde San Francisco, la parte meridional de los Estados Unidos y Alaska, hasta el extremo sur de América, excepto Brasil y otros lugares menores (Guayanas). A finales del siglo XVI el movimiento de colonización se extendió poco a poco por el norte del Nuevo Mundo, en el transcurso del siglo siguiente se fundaron los primeros establecimientos de la costa atlántica en el territorio que hoy ocupa Estados Unidos. La mayor parte de los colonos eran ingleses, pero también había entre ellos franceses y holandeses, algunos otros procedían del noroeste de Europa. Sin embargo, es poco probable que en el siglo XVIII (época de la guerra de independencia) el número de los colonos establecidos en Norteamérica sobrepasara al de los colonos españoles (Shapiro, 1961: 378).


      Los siglos XVI a XVIII, se caracterizan por la ola de emigrantes europeos que se dirigieron de manera prioritaria al Nuevo Mundo; durante este lapso, España, Portugal, Francia, Islas Británicas y Holanda, habían aportado la mayor parte de los colonos. Según Rosseeuw St. Hilaire, España había contribuido con tres millones de emigrantes durante la primera mitad del periodo colonial, pero Kuczynski estima que esta cifra es exagerada, pues no parece que se hubiera dispuesto durante esa época de suficientes barcos para transportar a tanta gente (cfr. Shapiro, op. cit.: 378).


      Durante el siglo XIX el éxodo llegó a su máximo nivel, no sólo aumentó el número de los emigrantes, sino que además procedían de todos los países europeos, de manera que 55 millones de europeos ocuparon el hemisferio occidental entre 1820 y 1935. La mayoría de estos emigrantes se estableció en Estados Unidos; al descartar a los que volvieron a su país de origen, el número de emigrantes efectivos sobrepasa ampliamente los 35 millones. En este mismo periodo, cuatro millones de emigrantes, aproximadamente, llegaron a Australia y poco más de un millón a África del sur (Kuczynski, cfr. Shapiro, 1961: 379). Sin embargo, hay que reconocer que esa gran ola migratoria, que principió en el siglo XV y que se prolongó durante los siglos XVI a XIX, aunque dejó grandes extensiones deshabitadas, no logró despoblar su territorio, lo cual sólo puede explicarse en función de un gran crecimiento demográfico.


      Los chinos, árabes, japoneses e hindúes emigraron de manera considerable en los siglos XIX y XX a causa de la hegemonía europea: los chinos han emigrado hacia las Indias Orientales,7 las Filipinas, sudeste de Asia, Hawai, Estados Unidos, México y otras regiones; los hindúes, hacia Sudáfrica, islas Fidji y el sureste de Asia; los japoneses, otrora confinados a su archipiélago, comenzaron a emigrar en diversas direcciones, principalmente a Estados Unidos, Hawai, México y algunos países centro y sudamericanos. Estas migraciones asiáticas, aunque no han sido de la envergadura de las europeas, han contribuido a modificar el mapa demográfico y somático del mundo actual.


      El fenómeno mencionado lleva a considerar las consecuencias que trajo consigo, pues tales movimientos de población influyeron profundamente tanto en las poblaciones de los continentes a que llegaron, como en Europa misma, donde dieron origen a toda una serie de movimientos de reacomodo de la población; causaron el desplazamiento y en ciertos casos el exterminio de los pueblos autóctonos, y algo muy importante de estas migraciones es que causaron una despoblación de amplias regiones del Nuevo Mundo y de África subsahariana; de este último continente los países europeos extrajeron unos 15 millones de individuos que fueron llevados al continente americano en calidad de esclavos, sin contar los ya existentes en Europa y los países árabes.


      A pesar de que es difícil calcular con precisión el número de personas de origen africano que fueron transportadas de este modo, se sabe que de 1655 a 1787, el número de esclavos que fueron ilegalmente importados a Jamaica fue de 676 276 y que durante 1771 los navíos británicos transportaron 47 146 personas en calidad de esclavos. DuBois ha calculado el número de esclavos negros introducidos en el Nuevo Mundo: 900 000 en el siglo XVI; 2 750 000 en el XVII, siete millones en el XVIII y cuatro millones en el XIX; es decir, en números redondos, un total de casi 15 millones (cfr. Shapiro, 1961: 379). Por tanto, estas cifras son suficientes para demostrar la importancia del fenómeno; esto, sin contar el elevado número de los que murieron a bordo de los barcos negreros por maltrato, enfermedades e insalubridad. También ponen en evidencia la despoblación forzada que sufrió África subsahariana durante ese periodo (siglos XVI a XIX).


      Como es lógico suponer, estos movimientos de población, han producido una enorme gama de tipos mestizos, cuyo número, extensión y carácter dependen de diversas circunstancias. En las regiones donde abundan no se podría ni pensar en hacer su recuento, sería difícil, si no imposible, contar a los mestizos. Ni los encargados de hacer el censo, ni los entrevistados podrían responder de manera convincente a una pregunta sobre su origen racial. Tal vez podrían hacerlo si no se creyera la pregunta mal intencionada o políticamente importante (Shapiro, 1961: 380).


      Al respecto, vale la pena destacar que la apariencia física —el fenotipo— no siempre constituye un criterio válido del origen racial: numerosos mestizos no presentan ningún signo de mestizaje, de manera que los individuos en esta situación, ignorantes de la historia de su familia (y aunque la conocieran), se asocian desde el punto de vista cultural y social al grupo cuyas características poseen y así son reconocidos por éste.


      Existen sociedades como la estadounidense y la brasileña, en las cuales la ascendencia tiene importancia social. Por ejemplo, en Estados Unidos el menor rasgo aparente de una ascendencia negra clasifica al individuo como negro; numerosos individuos cuyos antepasados eran blancos, son reconocidos como negros, y se consideran a sí mismos como tales en ausencia de documentos genealógicos.8 Esto es, en esencia, lo que Harris (1964, cfr. Armelagos y Goodman, 1998: 365) describe como el principio de hipodescendencia, por el cual una persona de “herencia racial mixta” siempre es colocada en el grupo racial que es considerado socioeconómicamente más bajo, sin importar la “cantidad” de la mezcla racial. En el lenguaje vernáculo estadounidense se dice que “una gota de sangre negra, hace a una persona negra” (Armelagos y Goodman, ibid.). En los censos todo individuo que tenga alguno de sus ascendientes negro, es clasificado como negro. Así que calcular el número de mestizos que hay en Estados Unidos, por ejemplo, no es tarea fácil y si se intentara, tales cálculos variarían enormemente, de hecho es así.


      En Brasil, los hijos producto del concubinato de los patrones portugueses y sus hijos con las esclavas negras, donde el clero católico aún mantenía extensas relaciones con mujeres de color,9 pudieron bien formar una clase distinta, o bien adquirir la condición de la madre, o ser educados por el padre en una condición superior; en los dos últimos casos, tendían a asimilarse al grupo racial al cual habían estado unidos desde el punto de vista cultural y social (Van den Berghe, 1971: 102-129; Mellafe, 1973: 127-128).


      En la actualidad la categorización racial en algunos países como Brasil depende de rasgos biológicos como el color de la piel y la forma del cabello, pero la clasificación también está influenciada por factores de estatus socioeconómico: dos individuos que tengan el mismo fenotipo, se les puede ubicar en diferentes grupos sociales si pertenecen a distintas clases socioeconómicas. El éxito económico los hace blancos (Armelagos y Goodman, op. cit.: 365).


      El factor cultural en la determinación de la procedencia racial es de suma importancia y ha sido aplicado de manera evidente en los casos de mestizos de blancos e indios, es lo que sucedió en la mayoría de los países latinoamericanos, donde los mestizos que adoptaron las costumbres españolas, el español como idioma y se vestían a la española, con frecuencia eran considerados como españoles, aunque sus características físicas fueran las de los mestizos, y a la inversa, los mestizos que vestían como indígenas, hablaban una lengua indígena o dialecto indígena local, eran clasificados como indios. Algo parecido sucede en la actualidad.


      Todo lo anterior lleva a reafirmar que los mestizos son mucho más numerosos de lo que se supone; por otro lado, como acontece en México y los demás países latinoamericanos, el número de población indígena y no indígena varía; lo mismo puede aplicarse a las sociedades en las que el mestizaje se ha realizado preponderantemente entre blancos y negros, como en Estados Unidos, Cuba, Panamá, Venezuela, Colombia y Brasil. Esto se complica aún más en las sociedades multiétnicas. ¿Cómo distinguir a un individuo entre las distintas clases de mestizos?10


      Así, se debe aceptar el hecho de que desconocemos el número exacto de los mestizos, sin embargo, se ha intentado su cálculo. En principio se puede decir que la mayoría de los mestizos se encuentra en el Nuevo Mundo, dado el volumen de individuos que ha emigrado a América de todas partes del mundo y por las cuantiosas mezclas que se han producido en este continente desde el momento mismo que Colón pisó tierra americana. Por otro lado, la pregunta que se puede formular es: ¿tiene alguna importancia conocer el número de mestizos? Creo que la respuesta está en función de lo que se pretenda con ello. Por ejemplo, puede haber justificación si lo que se quiere es saber de qué manera el mestizaje se ha producido y cómo ha ido avanzando tanto en el tiempo como en el espacio; cómo se ha dado esta progresión tanto en el ámbito regional como mundial, o de qué manera han respondido los mestizos al ambiente (biológico y social) y, por último, lo más importante, ayuda a comprender la variabilidad biológica de nuestra especie.


      CONSECUENCIAS BIOLÓGICAS, SOCIALES, ECONÓMICAS Y POLÍTICAS DEL MESTIZAJE


      Una cuestión más que llama la atención es el prejuicio surgido en contra de los mestizos por las reacciones a que ha dado lugar, según las cuales el mestizaje no provoca per se, sino de manera indirecta y manipulada en sociedades permeadas por la intolerancia, el racismo y la discriminación. Entre los problemas que enfrentan las sociedades con tales características está la rivalidad económica que se da entre los mestizos y no mestizos y que provoca entre ambos un profundo descontento. Cualquier esfuerzo que hagan los mestizos para mejorar sus condiciones de vida, sea a través de una mejor educación o profesión, que les permita tener acceso a mejores empleos o que les produzca en mejoras económicas, es considerado como una amenaza por la clase dominante, por lo que es reprimido fuertemente por los ostentadores del poder, aunque en ocasiones se les permite participar en diferentes trabajos y ejercer profesiones a los que en general no tiene acceso la población autóctona. De manera que la competencia entre los mestizos y los elementos más pobres del grupo dominante por los empleos menos remunerativos está encubierta por las “diferencias raciales” que esgrimen los miembros del grupo dominante. Lo señalado no se aleja mucho del sistema de Apartheid11 donde a los miembros del grupo dominado y los descendientes mestizos que se asocian a ellos se les mantiene alejados de los empleos y prerrogativas, que se consideran exclusivos del grupo dominante (Benítez, 1981; Shapiro, 1961: 389-391).


      Las diferencias culturales entre los grupos a los cuales pertenecen el padre y la madre, si bien pueden no representar un obstáculo para que se efectúe el mestizaje, sí determina en gran parte las actitudes de ambos grupos frente al mestizo; por ejemplo, en el caso de cruzamientos entre individuos de un grupo con mayores avances tecnológicos o con un supuesto nivel cultural mayor, frente a los de otro con escaso nivel tecnológico, la resistencia cultural se manifiesta en el seno del primer grupo. También puede suceder que cuando los dos grupos tienen un nivel cultural semejante, la intolerancia mutua hace que los mestizos sean rechazados por una y otra parte. Es sabido que al principio los emigrantes varones ante la escasez de mujeres de su grupo en el país en que ahora viven, se emparejan libremente con las mujeres nativas, situación que puede cambiar al contar con mujeres de su propio grupo, a tal grado que esgrimiendo valores tradicionales, religiosos y una supuesta superioridad de su cultura, lleva a impedir que se produzcan nuevas uniones con las mujeres nativas y mestizas. Tal como aconteció en la América hispana durante el virreinato, y en Hawai y otros lugares colonizados por los europeos.


      Generalmente, el mestizaje se da, por razones obvias, mediante uniones ilegítimas entre mujeres del grupo conquistado y los hombres del grupo conquistador; lo contrario es muy raro. Por ejemplo, se sabe —y Gilberto Freyre (1964, cfr. Van den Berghe, 1971: 111-112) lo ha demostrado con respecto al Brasil— que casi inmediatamente después de la introducción de esclavos negros en todos los lugares, los patronos blancos tuvieron con sus esclavas negras relaciones sexuales que regularizaban con frecuencia con el concubinato.


      Un factor más entre los muchos que influyen en el rechazo contra los mestizos es el imperialismo,12 sistema que independientemente de las necesidades políticas o económicas o a ambas, conduce siempre, de manera inevitable, a una distinción de clase entre los gobernantes y los gobernados, y al ser aquéllos menos numerosos con relación a la población nativa, intentan mantener sus privilegios y su poder por distintos procedimientos. Entre tales procedimientos se puede mencionar el prestigio que le confiere al grupo dominante el supuesto grado de “civilización superior”, o gracias a ciertas ventajas que aporta a las clases superiores de los pueblos conquistados; otra forma más es la integración del grupo dominante al sistema tradicional tomando el puesto de la antigua clase dirigente; o bien el ascendiente de un gobierno fuerte mantenido mediante el poder de las armas (ésta ha sido la tónica de los países imperialistas tanto occidentales como no occidentales); un aspecto más que contribuye a mantener este estado de cosas es la ausencia de resistencia resuelta y organizada del pueblo dominado (Shapiro, 1961: 390-391).


      Otros aspectos que se pueden ver en estas relaciones son el sentimiento de superioridad de que está imbuida la clase dirigente, por lo que consideran lógico que ocupen una posición de autoridad; tal sentimiento está reforzado por su pertenencia a una cultura diferente y por el convencimiento de la preeminencia de su civilización. Además, mantiene fuertes lazos de solidaridad entre sus miembros con el objetivo de no permitir rupturas en su estructura: los indígenas no deben levantar cabeza y por extensión tampoco los mestizos, ni los otros grupos derivados, de otra manera su prestigio se vería amenazado y su estructura destruida. Es en parte por esto que se pregona la “pureza de sangre” y, en el caso de que algún antepasado hubiera pertenecido a la población autóctona o a la mestiza, se procura negarlo, disimularlo u ocultarlo. Esta situación se dio durante el virreinato en México y en cierta forma perdura, aunque de manera disimulada, sobre todo en las clases media y alta; se busca un antepasado europeo, español principalmente, o en su defecto uno indígena, pero que haya pertenecido a la realeza india.


      El concepto de raza ha influido en las actitudes referentes a las mezclas de grupos biológicamente distintos. Hay diversa opiniones con relación a lo anterior, una de ellas dice que “el producto de un cruzamiento entre razas desiguales es necesariamente inferior a la raza superior”; pero existe una doctrina que va aún más lejos, según la cual:


      
        el cruzamiento, que permite a caracteres incompatibles encontrarse reunidos, es en sí un proceso disgénico [una alteración de la facultad de procreación], o desfavorable, esto incluso si las dos razas en presencia están igualmente bien adaptadas a sus ambientes respectivos y tienen valor psicológico igual (Shapiro, op. cit.: 396).

      


      También se ha afirmado que la “mezcla de razas” produce seres inferiores. Esta idea se expresa bajo formas diversas, que se pueden sintetizar de la manera siguiente: los mestizos toman todo lo peor que existe de los dos elementos de que proceden; son inferiores a uno y otro; en el mejor de los casos representan un tipo intermedio, es decir, una degradación del elemento superior; la inferioridad en cuestión se manifiesta tanto en lo sicológico, intelectual y moral, como en lo biológico (Comas, 1983:168-170; Shapiro, 1961: 402).


      Este prejuicio contra los mestizos se origina en una contradicción del pensamiento poligenista del siglo XIX, pues al mismo tiempo que considera que las especies fueron creadas originalmente tal como las vemos hoy, rechaza la cuestión de su formación, de su historia y de su devenir a través de las migraciones, por lo que el fijismo de esta corriente choca con la cuestión del mestizaje. Así, al lado de los paladines de la pureza racial,13 al carácter imaginario de la pureza racial, añaden temores sobre las consecuencias “desastrosas” del mestizaje para la humanidad; en cambio, otros poligenistas, como Victor Courtet de l’Isle (1837), admitían que “los más bellos tipos de la humanidad fueron casi siempre los productos de un mestizaje”, o como Carl Vogt (1856), que consideraba el mestizaje como condición de progreso y de unidad de la especie humana (Cohen, 1999: 30). Por ejemplo, Carl Vogt decía:


      
        Las innumerables razas mixtas llenan poco a poco los intervalos que existían antes entre los primitivamente tan opuestos entre sí, y a pesar de la constancia de los caracteres, a pesar de la resistencia que las razas primitivas oponen al cambio, terminan por ser lentamente atraídas a la unidad por la vía de la fusión (Vogt, 1865, cfr. Cohen, 1999: 30).

      


      Se puede ver que las posiciones de estos poligenistas coinciden en ciertos aspectos con los argumentos esgrimidos por algunos monogenistas de la época, que destacan la belleza y la inteligencia de los mestizos, como A. De Quatrefages (1887).


      En cuanto a la posibilidad de hallar mujeres notables por sus atractivos en las razas mestizas, incluso cuando el negro entra como elemento en su composición, lo prueba suficientemente la reputación de las mujeres de color, mulatas o cuarteronas. Todos los viajeros han señalado la seducción que ellas ejercen en los europeos (cfr. Cohen, op. cit.: 31).


      M. Taylor era más explícito al describir a los mulatos de Tristan da Cunha:


      
        Todas las gentes nacidas en la isla son mulatos pero demasiado poco oscuros, de un talle admirable. Casi todos tienen el tipo europeo mucho más que el negro. Entre las muchachas había algunas de belleza tan completa de cara y cuerpo, que no recuerdo haber visto nada tan espléndido. Y sin embargo conozco todas las riberas de la tierra, Bali y sus malayas, La Habana y sus criollas, Tahití y sus ninfas, los Estados Unidos y sus más distinguidas mujeres (A. De Quatrefages, 1887, cfr. Cohen, op. cit.: 31).

      


      En este contexto se inserta el pensamiento vasconcelista, el cual se basa en la idea acerca de la formación de una “raza cósmica” que surgiría del mestizaje de todas las razas, en la que prevalece la idea de la belleza para redimir a los “tipos feos” de la especie:


      
        La conciencia misma de la especie irá desarrollando un mendelismo astuto, así que se vea libre de apremio físico, de la ignorancia y la miseria, y de esa suerte, en muy pocas generaciones desaparecerán las monstruosidades; lo que hoy es normal llegará a aparecer abominable. Los tipos bajos de la especie serán absorbidos por el tipo superior. De esta suerte podría redimirse, por ejemplo el negro [...]. Las razas inferiores, al educarse, se harían menos prolíficas, y los mejores especímenes irán ascendiendo en una escala de mejoramiento étnico, cuyo tipo máximo no es precisamente el blanco, sino esa nueva raza, a la que el mismo blanco tendrá que aspirar con el objeto de conquistar la síntesis. El indio, por medio del injerto en la raza afín, daría el salto de millares de años que median de la Atlántida a nuestra época, y en unas cuantas décadas de eugenesia estética podría desaparecer el negro junto con los tipos que el libre instinto de hermosura vaya señalando como fundamentalmente recesivos e indignos por lo mismo, de perpetuación. Se operaría en esa forma una selección por el gusto, mucho más eficaz que la brutal selección darwiniana, que sólo es válida, si acaso, para las especies inferiores, pero ya no para el hombre (Vasconcelos, 2001: 29-30).
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Autor Tipo de analisis Dimension
de la
investigacion
Konetzke  Revision y andlisis de cédulas reales que tratan de los
(1946b) derechos, obligaciones y exclusiones de los diferentes
grupos raciales. Mostré que las separaciones raciales
tenian fundamento legal en el “honor”, el “linaje” y la
“pureza de sangre”, las cuales tenian un sello religioso en
sus origenes, pero en América se torné hacia lo racial.
Morner Analiz6 los valores religiosos, legales, matrimonios
(1974) interraciales; dio a conocer los fundamentos para la
separacion legal de indios y espanoles por medio de
la accién gubernamental, judicial y misionera.
Continental
Esteva Abordé el problema desde el punto de vista de la
Fabregat ~ “aculturacién” del indio; destacé la participacion de
(1988) la mujer india y esclava en el mestizaje, y de la espanola
en la conquista. Las variaciones regionales, citadinas
y rurales del mestizaje, entre otros aspectos. Estudio
muy completo.
Rosemblat Incluye en su Apéndice VI un estudio sobre “El mestizaje
(1954) y las castas coloniales”, el cual trata de este fenémeno
principalmente en México y en Pert, y en algunos
otros paises, como Las Antillas, Paraguay, Venezuela
y Argentina.
Bernard Tratan las historias de personajes, familias y ciudades
y Gruzinski en México y Peru.
(1993)
Chance Se enfocé en la ciudad de Oaxaca, en los aspectos
(1982) social, econémico y demogriéfico; demostr6 con esto la
influencia de la “raza” en la identidad y estratificacion
social.
Cope Realiz6 algo semejante a lo que hizo Chance, pero Regional,
(1994) enfocado a la ciudad de México. local
Castillo Se ocup6 del mestizaje en la ciudad de Cholula, Puebla;
(2001) analiz6 sus consecuencias demogrificas, econémicas

y sociales, la estructuracién de la sociedad en grupos
sociorraciales, la desigualdad juridica de los mestizos, los
prejuicios en torno a la pureza de sangre, el cruce de la
barrera de color y los matrimonios mixtos.
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